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Llegan nuevos amigos a las pági-
nas de Bio+Energía. Y vendrán otras
y otros con el apego como pasaporte.

¡Qué lujo leer las ideas de Juan
Garay y Roberto Caballero, en siner-
gia con sus colaboradores; y aprehen-
der los saberes de José Antonio Casi-
miro, Tamara Tur y José de Souza!

Iniciamos este boletín con una pro-
ducción intelectual de un grupo de
hombres y mujeres que piensan
Cuba desde la agroecología.

Alejandro Montesinos Larrosa
Máster en Periodismo. Editor de Bio+Energía.

Con apego

• Crea, recrea y conserva la vida en
el campo al proporcionar condiciones
favorables para la producción agrope-
cuaria sostenible, minimiza la depen-
dencia de insumos externos, fomenta
el uso de tecnologías apropiadas para
el aprovechamiento de las fuentes re-
novables de energía y fortalece las
capacidades de resiliencia socioeco-
lógica y la economía circular.

• Es intensiva en conocimiento y
promueve alianzas horizontales en-
tre agricultores, investigadores y do-
centes para compartir conocimientos,
habilidades e innovaciones que favo-
rezcan y promuevan la conservación
de los recursos naturales (biodiver-

sidad funcional, suelo, agua, atmós-
fera) y el conocimiento.

• Aumenta la integración e interac-
ción, que facilita sinergias y comple-
mentariedades en los agroecosiste-
mas, con lo que contribuyen a la
diversificación de fuentes de ingreso
agrarias.

• Promueve las redes locales de
producción, distribución y consumo
que favorecen los vínculos agricultor-
consumidor basados en la confianza
y la comercialización a precios justos.

• Contribuye a dietas saludables,
diversificadas, estacionales y cultural-
mente apropiadas.

Documento elaborado por el Grupo temporal de trabajo designado
por el Ministerio de la Agricultura (MINAG) para elaborar
una Propuesta de Política para la Agroecología en Cuba.

Continúa en el página 188.



178 Abandonarse al dolor sin resistir, suicidarse para sustraerse de él,
es bandonar el campo de batalla sin haber luchado. Napoleón

Bio+Energía
4 (1): 2021

Publicación de la Estación Experimental de Pastos y Forrajes Indio Hatuey (EEPF-IH), de la Universidad
de Matanzas, del Ministerio de Educación Superior (MES) • Director general: Giraldo J. Martín Martín
• Directora: Leidy Casimiro Rodríguez • Editor y diseñador: Alejandro Montesinos Larrosa • Consejo
Editorial: Luis Alberto Hernández Olivera, Jesús Suárez Hernández, Luis Cepero Casas y Marcos
Antonio García Naranjo • Consejo Asesor: Maybe Campos Gómez, Alfredo Curbelo Alonso, Emigdio
Rodríguez del Río, José Ángel Sotolongo Pérez y Ernesto L. Barrera Cardoso • Web master: Adonis
Carrillo Pedroso • Redacción: Central España Republicana, Perico, Matanzas, Cuba. CP 44280
• Tel.: 45 571235 • boletin@ihatuey.cu • www.ihatuey.cu/boletin • Crédito de imágenes no especifi-
cadas: PNUD (reversos de cubierta y contracubierta) • Este número ha sido financiado por el proyecto «La
biomasa como fuente renovable de energía en el medio rural (Biomas-Cuba)», que lidera en Cuba la
EEPF-IH, con la colaboración financiera de la Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación
(Cosude) • © Reservados todos los derechos • Cada trabajo expresa exclusivamente la opinión de su autor
• La correspondencia, el canje y la solicitud de ejemplares deben ser dirigidos a la redacción • RNPS e ISSN
solicitados.

En agosto de 2019, el Consejo Interu-
niversitario Nacional, que nuclea las
Universidades Nacionales Argenti-
nas, proclamó la Declaración «Ama-
zonía y la quema de la biblioteca de la
naturaleza. Lo más valioso es invisi-
ble a los ojos» (http://www.cin.edu.ar/).
Más adelante, la Declaración fue sus-
crita por un grupo significativo de
«académicos, profesores, ambienta-
listas, artistas y estudiantes de 15
países de América Latina, América del
Norte y de Europa, pero fundamental-
mente como ciudadanos de este pla-
neta, preocupados por el aumento
exponencial de los incendios fores-
tales en la Pan-Amazonía, en el Ce-
rrado, la Chiquitanía y el Chaco, y en
Siberia e Indonesia, entre otros luga-
res de nuestra casa Tierra». Entre los
que suscribieron esa Declaración se
encuentran el Director General y la
Directora de Bio+Energía, quienes
señalan «la grave y acelerada injusti-
cia climática que padece la gran ma-
yoría de la humanidad, exige una pro-
funda revisión y cambios drásticos e
inminentes en las políticas globales
para revertir, o al menos mitigar, las
consecuencias de una rapaz y violen-

ta manera de destrucción de nuestra
casa común, debido al afán insacia-
ble y suicida de unos pocos en acu-
mular riqueza en detrimento de la
enorme mayoría de personas, quie-
nes hoy sufrimos dicha violencia sin
precedente. Nos sumamos además
al repudio de la violencia ambiental
que ha provocado la muerte por homi-
cidio de un número cada vez mayor
de luchadoras y luchadores ambien-
talistas. Si, el aumento de asesina-
das y asesinados por el solo hecho
de defender el bosque, el agua y la
vida, es señal de dicho vandalismo.
Hoy, como nunca antes, la defensa
de la vida frente a los megaproyectos
de muerte, que toman su expresión
más dramática en los incendios pro-
vocados en áreas de gran sensibili-
dad y fragilidad que nos permiten res-
pirar y habitar nuestros territorios, está
en el centro de esta gran disputa en-
tre la vida y la muerte. Por ello mismo,
hacemos pública nuestra indignación
y rechazo frente a esta inédita gran
ofensa que, de seguir así, reduciría
nuestras capacidades —y la de las
futuras generaciones— de habitar un
planeta en paz y con dignidad».
Bio+Energía también suscribe esa
Declaración.

Declaración
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La humanidad del siglo XXI hereda
un modelo de producción y consumo
que desde la Revolución Industrial ha
supuesto el avance mayor de su his-
toria en la capacidad de bienestar hu-
mano (doblando su esperanza de
vida) y a la vez la enfrenta a la etapa
más crítica de su evolución, ponién-
dola a riesgo inminente de su propia
extinción.

Tres dinámicas perversas amena-
zan su propia supervivencia y la de
muchas de las formas de vida en la
Tierra: los arsenales nucleares al
servicio de intereses imperialistas
con capacidad de destruir cientos de
veces toda vida en el planeta, la codi-
cia y el culto al individualismo que
generan iniquidades inmorales y fo-
menta la especulación financiera al
servicio de una minoría que acapara
propiedades, poder y flujos de capital
dilapidando el acceso al bienestar en
equidad, y el modelo de producción y
consumo globalizados basado en
combustión de fósiles y responsable
del calentamiento global comprome-
tiendo la vida de las siguientes gene-
raciones.

La amenaza nuclear se basa en la
oligarquía de la gobernanza global por
los miembros permanentes del con-
sejo de seguridad, y un creciente na-
cionalismo de los países y regiones
privilegiadas por acaparamiento. Pre-
cisa de una gobernanza global garan-
te de paz con el objetivo de destruc-

ción progresiva de armas nucleares,
convencionales, ejércitos y fronteras.

La génesis de la inequidad evolu-
cionó de sistemas feudales, ante los
que se reveló el renacimiento, la pro-
piedad burguesa de los medios de
producción que desafió el marxismo
y en las últimas décadas la especu-
lación financiera de grupos transna-
cionales y unos pocos países a su
merced. Precisa de una gobernanza
global basada en la equidad de ac-
ceso a bienes (redistribución global)
y conocimiento (marco de bienes pú-
blicos globales) con el objetivo de una
distribución justa de la desigualdad
(compatible con derechos universa-
les) hacia índices GINI inter e intra-
nacionales < 0,1, protegiendo de los
efectos de acúmulo y desigualdad del
mercado no regulado.

El calentamiento global y los otros
desequilibrios en la relación de la pro-
ducción y consumo humano globali-
zados, con los ciclos naturales, pone
en riesgo el bienestar de las siguien-
tes generaciones y la propia supervi-
vencia como especie. Precisa de una
gobernanza global basada en el equi-
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librio natural con huella de carbono per
cápita < 1 Tm en este siglo (hacia sis-
temas carbón-neutros) y < -1 Tm (re-
absorción) el siglo próximo (unido a
otros equilibrios interrelacionados del
nitrógeno, hidrógeno, fósforo, la biodi-
versidad y el agua).

El sistema actual de gobernanza,
si bien plantea los principios de paz
(declaración universal de derechos
humanos), cooperación (Agenda
2030) y lucha contra el cambio climá-
tico (Acuerdos de París), es insuficien-
te y no vinculante, y en consecuencia
no contiene ni revierte las tres diná-
micas perversas antes citadas. Exis-
te así mismo una íntima interrelación
entre dichos procesos: el sistema de
producción y consumo basado en
combustión acelerada de fósiles uni-
do a la codicia y el culto al individua-
lismo impulsan la acumulación de
bienes productivos, de poder y de su
especulación financiera en pocas
manos multiplicando las iniquidades,
y estos poderes influyen en una oli-
garquía político-militar al servicio de
esos privilegios.

Las bases de una sociedad
justa, solidaria y sostenible
Cuando un objetivo compartido

(como mejor posible nivel de bienes-
tar), expreso en la carta fundamental
de los derechos humanos y en la casi
totalidad de las constituciones nacio-
nales, es factible para todos, el es-
fuerzo individual y colectivo hacia tal
fin se convierten en principios éticos.

A escala nacional, comunitaria e
individual, también son necesarios
los principios éticos de servicio orien-
tado al bien común y sin desequili-
brios de poder de unos pocos sobre
el resto, de contribución a la riqueza

colectiva en equidad económica ten-
diendo a GINI < 0,1 en curva de distri-
bución normal (como se distribuyen
las variables en la naturaleza) y en
equidad (entre umbrales de vida en
condiciones de dignidad y máximo de
acaparamiento) y de ecología en res-
peto a límites planetarios, empezan-
do por el más urgente de una huella
de carbono < 1 Tm por persona.

Dichas dinámicas están también
interrelacionadas: una huella de < 1
Tm implica una economía basada en
la producción y consumo local y cir-
cular, que a su vez evita la especula-
ción comercial y financiera nacional y
global, y su relación con desequili-
brios de poder político y sistemas de
dominancia.

Los modelos para promover una
sociedad basada en una economía
local, ecológica, en equidad y partici-
pativa precisan de ética individual
consciente de los umbrales de aca-
paramiento y contaminación nocivos
para los demás —incluyendo próxi-
mas generaciones—, la ética comu-
nitaria orientada a la satisfacción de
necesidades básicas con recursos
locales (agua, alimentación, vivienda,
energía), un sistema de equidad na-
cional basado en redistribución entre
personas y regiones para asegurar
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un reparto justo y suficiente de los
recursos, unos servicios universales
de protección social (ante enfermedad,
desempleo, maternidad, discapacidad
y vejez) y realización personal y rol so-
cial a través de la educación, la con-
tribución a bienes públicos globales
y una democracia verdaderamente
participativa y orientada al bien común
con la contribución a lo largo de la
vida de todas las personas a nivel
comunitario, regional, nacional o in-
ternacional.

La promoción de una ética indivi-
dual, de empatía comunitaria y de
modelos de equidad y participación
regionales y nacionales, debe estar
en la base de la nueva época hacia
una equidad sostenible que confron-
te y revierta las dinámicas dominan-
tes globales de oligarquía, inequidad
y destrucción natural.

Cuba ante el desafío global,
nacional y comunitario:
retos y oportunidades
Cuba ha defendido su soberanía

frente a las oligarquías de poder in-
ternacional, frente al mercado y su
inequidad, y ha promovido por su in-
ternacionalismo político y social un
mundo más justo basado en la paz y
la equidad. También ha declarado su
compromiso hacia el equilibrio natu-
ral y hacia el desarrollo local. Ha con-
seguido altos niveles de bienestar, en
relación a la esperanza de vida salu-
dable y ha contribuido con bienes
públicos globales, en especial por la
biotecnología, y con actividad de co-
operación internacional (en especial
médica) a un mayor bienestar y justi-
cia global.

Sin embargo, el modelo actual so-
cioeconómico en Cuba adolece de

ciertas contradicciones que limitan la
generación y distribución en equidad
del bienestar individual y colectivo.

Siguiendo la lógica antes mencio-
nada, las bases de una sociedad jus-
ta, solidaria y sostenible, se puede
concluir que existen en Cuba desa-
fíos en los niveles de equidad, partici-
pación efectiva y de límites planetarios.

En cuanto a la equidad económica
es importante conocer el GINI, posi-
blemente in-crescendo por el peso
progresivo de factores arbitrarios de
distribución de la riqueza como las
remesas y la economía informal.

En cuanto al desequilibrio ecoló-
gico, la huella de carbono se estima
en > 3 Tm por persona (además de
stress en el ciclo del agua, fósforo y
pH marinos).

Los principios de la revolución so-
cialista basados en la equidad eco-
nómica, el compromiso internacional
hacia la sostenibilidad ecológica y el
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más reciente compromiso constitu-
cional hacia una sociedad basada en
una economía local, permiten —y así
deben animar— el debate y promo-
ción de una ética individual conscien-
te de los umbrales de acaparamiento
y contaminación, nocivos para los de-
más —incluyendo próximas genera-
ciones—, una ética comunitaria local
orientada a la satisfacción de necesi-
dades básicas con recursos locales
(agua, alimentación, vivienda, ener-
gía), un sistema de equidad nacio-
nal basado en redistribución fiscal y
regional, mantener los servicios uni-
versales de protección social y edu-
cación, la cooperación internacional
y la contribución a bienes públicos
globales.

Cuba tiene para ello fortalezas, de-
bilidades, amenazas y oportunidades:

• Fortalezas: valores y sistema ba-
sados en justicia social, servicios
universales de protección social
frente a enfermedad (servicios mé-
dicos universales), protección so-
cial y educación, agricultura nacio-
nal mayoritariamente familiar
campesina, vocación de coopera-
ción internacional y una sociedad
del conocimiento con áreas pione-
ras en biotecnología, entre otras.

• Debilidades: las limitadas capaci-
dades y prácticas de autogestión
local en el marco de la economía
de planificación centralizada, de-
pendencia de importaciones de
bienes básicos como la alimenta-
ción y la energía, sistema energéti-
co basado en combustibles fósiles,
prácticas y/o subvenciones nutricio-
nales no-saludables (base animal,
consumo de azúcar) y de consumo
energéticos no ecológicos (abuso
de ciertos consumos).

• Amenazas: Doble economía de
moneda local/productos básicos li-
mitados vs. acceso a divisas/pro-
ductos de comercio global, crecien-
te economía informal y remesas
generando inequidad, impacto so-
breañadido del embargo en déficit
comercial, impacto de los eventos
meteorológicos extremos debido al
cambio climático y limitados acce-
sos a bienes públicos globales (in-
cluidos los necesarios para sobe-
ranía de energía limpia).

• Oportunidades: Cuba ha demos-
trado durante la pandemia altos ni-
veles de disciplina social y sentido
de bien común, de cobertura de ser-
vicios preventivos y curativos y de
investigación de productos médi-
cos vitales. El contexto internacio-
nal de la pandemia exige una eco-
nomía menos dependiente de
combustibles fósiles y en general
del comercio internacional y del tu-
rismo convencional, más basada
en la soberanía local, la economía
circular y que promueva la aporta-
ción a bienes públicos globales.

La piedra angular de la nueva
época: el campesinado
en armonía social y natural
La actividad agrícola es por un lado

la mayor causa de erosión de suelo y
consumo de agua, y por otro lado la
que puede evitar dichos procesos,
vivir con una huella ética de carbono
(< 1 Tm) y proveer de forma sosteni-
ble a través de la agroecología las ne-
cesidades locales (ejemplo, a nivel
municipal) de agua limpia y alimenta-
ción sana, contribuir también (a través
de tecnologías tradicionales —bio-
gás, eólica— y más recientes —so-
lar, hidrógeno—) a las necesidades
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energéticas (climáticas, transporte,
tecnologías de proceso y almacena-
je) y de vivienda (por su dimensión de
usos geológicos sostenibles).

Además de contribuir a la base de
una economía social ecológica, la
actividad campesina en equidad sos-
tenible puede contribuir en la protec-
ción y vigilancia de los límites plane-
tarios conservando y promoviendo los
ciclos sostenibles del agua, los oli-
goelementos (nitrógeno, fósforo, hi-
drógeno —pH—), la macro y micro-
biodiversidad y los bosques,
previniendo del uso de tóxicos como
plásticos y productos químicos de la
agroindustria y las tecnologías de las
comunicaciones y la energía fósil,
entre otras.

El tercer elemento mediante el cual
el campesinado puede jugar un pa-
pel clave en la nueva conciencia ética
individual y colectiva es a través de
ofrecer espacios de convivencia en
naturaleza con personas del país y
de otros países, en especial de zo-
nas urbanas, para aumentar la em-
patía en comunidad local y en respe-
to a la naturaleza.

Teniendo en cuenta las estimacio-
nes de media de personas necesa-

rias en la actividad agroecológica por
superficie (unas 15/10 hectáreas) y la
media de satisfacción de necesidades
alimentarias por superficie (unas 100
personas por cada 10 hectáreas), se-
rían suficientes unas 100 000 familias
campesinas (en su sentido amplio y
promoviendo la cohesión de tres ge-
neraciones), 1 100 000 hectáreas en
producción agroecológica (el 10 % de
todas las tierras en Cuba) y 1 650 000
personas (el 15 % de la población
cubana) dedicadas a esta actividad
base de la nueva sociedad basada
en la ética eco-social.

La célula básica sería la familia
campesina al cuidado de cada uni-
dad de producción/conservación/sen-
sibilización, en interacción con otras
familias y grupos locales y bajo orga-
nización de tierras y promoción de
acceso a créditos e insumos a nivel
municipal y en coherencia provincial
y nacional.

Las tres dimensiones menciona-
das anteriormente, de producción
agroecológica, de protección natural
y de sensibilización eco-social, pue-
den generar a las familias campesi-
nas importantes ingresos mediante
contribución a las necesidades mu-
nicipales (acopio y/o venta directa), el
pago por servicios naturales (según
capacidades nacionales y por la co-
operación internacional), y los asocia-
dos al «turismo» ecológico y rural.

Es decir, esta propuesta sería no
solo éticamente esencial sino econó-
micamente viable a nivel local y en su
contribución fiscal para la equidad
nacional.

Para que dicho campesinado, pie-
dra angular de la nueva época pueda
ir desarrollando dichos roles, se pre-
cisa de un sistema de incentivos en
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especial para la población joven, con
condiciones de bienestar, servicios
sociales y culturales, comunicación
(internet), transporte (ej. moto/triciclo
eléctrico), acceso a créditos, a pro-
veedores mayoristas, a canales de
distribución y a educación continua-
da/open access (ej. impresoras 3D),
además de una valoración social
máxima por su cuidado natural y pro-
visión de necesidades esenciales, a
la par de los médicos, maestros (pro-
visión de protección y oportunidades),
investigadores (contribución a bienes
públicos locales), artistas (identidad
colectiva, vías de empatía) y demás
servidores públicos.

Conclusión
Cuba puede ser, sesenta años

después, la vanguardia del pensa-
miento, compromiso y acción por la
ética de la equidad sostenible a tra-
vés de la piedra angular de familias
campesinas en la provisión de nece-
sidades locales, protección natural y
sensibilización de poblaciones urba-
nas, la defensa de los valores de jus-
ticia social y servicios universales de
protección y oportunidades, y su voca-
ción de cooperación y de contribución
a los bienes públicos globales que
enfrenten a los desafíos compartidos
de la humanidad en este siglo XXI.

* Médico y Profesor de Equidad. Jefe de la
Cooperación de la Unión Europea en Cuba.
** Colaboradores: Sergio Nova, Marcelo
Rosende, Alfredo Jan, Giraldo Martín y Lei-
dy Casimiro.

Las frutas aportan más vitaminas
que las enciclopedias;

pero las dos, en sinergia, son la mejor levadura.

Cuba tiene una esperanza de
vida próxima a los 80 años.

Cada año mueren en Cuba
unas 100 000 personas por todas
las causas.

Unas 5 000 muertes son atri-
buibles al consumo de azúcar, la
mitad de todas las debidas a la
diabetes.

La epidemia de Covid ha cau-
sado menos del 1 % del total.

Mientras que para el control de
la pandemia por Covid se ha con-
traído la economía, para la dismi-
nución de la mortalidad asociada
al consumo de azúcar no solo no
se toman medidas eficaces, sino
que se subvenciona su consumo
por la libreta de abastecimiento.

La disminución gradual de la
subvención de azúcar en esa libre-
ta tendría consecuencias muy po-
sitivas para la salud y para la eco-
nomía de Cuba al poder utilizar
dicho azúcar con el bagazo para la
producción de electricidad, bioeta-
nol y biodiésel, disminuyendo así
la importación de petróleo y las
emisiones de carbono.

Los efectos, pues, en la socie-
dad, la economía y la ecología de
reorientar el consumo de azúcar en
Cuba, merecen una reflexión y la
adopción de decisiones.

Por Juan Garay Amores
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Guiado sobre todo por intereses de
la gran industria química y mecánica,
se construyó un paradigma producti-
vo basado en el empleo intensivo de
insumos químicos y maquinaria, res-
paldado por grandes crecimientos
iniciales en los rendimientos de un
reducido número de productos, al
mismo tiempo que se lograba un
abaratamiento de los costos de pro-
ducción.

Este fue el modelo que también se
fue asumiendo por la agricultura cu-
bana desde finales de los 60, hasta
que la brusca desaparición del Cam-
po Socialista europeo hiciese des-
aparecer las vías de acceso a los in-
sumos que alimentaban esa manera
de producir. Aunque desde el mundo
académico cubano se venía alertan-
do sobre los peligros que represen-
taba la agricultura de altos insumos,
y de la escasa efectividad económica
y productiva que había tenido este
enfoque productivo en Cuba, fueron
las grandes escaseces de los 90, jun-
to al arreciado bloqueo estadouniden-
se, los que marcaron el despegue de
una agricultura ambientalmente más
amigable y de mayor coherencia con
las condiciones y posibilidades eco-
nómicas, edáficas, climáticas y socia-
les del país.

Desde ese momento, y hasta la
fecha, ha habido un sistemático acer-
camiento a una agricultura sosteni-
ble sobre bases agroecológicas, que
por «no tener otra opción», más que
por «motivación intencionada» ha per-
mitido a Cuba el excepcional privilegio
de mostrar los resultados de esta
manera diferente de hacer agricultu-
ra, a escala de un país completo.

Entre otras, una de las principales
justificaciones para trazar una políti-
ca nacional que conduzca a la transi-
ción agroecológica para una produc-
ción agrícola y pecuaria sostenible,
es desmitificar la percepción de que
la agricultura convencional, incluido
su reforzamiento con variedades
transgénicas, resulta imprescindible
para lograr la soberanía alimentaria y
nutricional del país.

Con el fin de mostrar el comporta-
miento de la producción de los princi-
pales cultivos integrantes de la ca-
nasta básica cubana, se confeccionó
una tabla con informaciones anuales
de los rubros agrícolas de mayor im-
portancia alimentaria. Resumida en
promedios anuales por quinquenio,
permite contrastar los resultados al-
canzados durante el quinquenio
1986-1990, considerado como el más
representativo de la producción

Por Roberto Caballero Grande*,
Armando Nova González** y Luis L. Vázquez Moreno*
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convencional en Cuba, con las tres
décadas siguientes: 1991-2000;
2001-2010 y 2011- 2018 (Tabla 1). Se
puede ver cómo la producción obte-
nida en la casi totalidad de los culti-
vos experimentó un crecimiento, lige-
ro durante los noventa y superior en
los años 2001-2010 y 2011-2018,
destacándose las viandas y las hor-
talizas que fueron las que más au-
mentaron. Los rendimientos mostra-
ron un comportamiento similar.

Este comportamiento en la produc-
ción y los rendimientos evidencia, a
escala de país, que la agricultura de
bajos insumos, con la paulatina in-
corporación de los principios de la
agroecología, no es menos producti-
va ni menos eficiente que la conven-
cional, ni siquiera desde la lógica del
análisis lineal (volumen de produc-
ción y rendimiento del cultivo). A estos
resultados habría que añadir los be-
neficios e indicadores de eficiencia
de la agroecología en aspectos so-

ciales, ambientales, energéticos, en-
tre otros. Entre los aportes adiciona-
les que ha hecho la agricultura sobre
bases agroecológicas de 1990 al día
de hoy, están: reducción de los des-
equilibrios naturales, alimentos más
sanos, mayor diversidad de alimen-
tos, reducciones en las importacio-
nes de insumos, entre otros.

Si se revisan la disponibilidad de
combustibles, fertilizantes y plaguici-
das, esta fue muy superior durante
los años ochenta y se redujo desde
los noventa. Esto significa que, aun-
que experimentalmente está demos-
trada una correlación positiva entre
disponibilidad de estos insumos y
rendimientos, en la realidad de la pro-
ducción agrícola de Cuba resultó di-
ferente.

La explicación a esta aparente con-
tradicción se debe a múltiples facto-
res, entre los que están:

• Reducción en el tamaño de las uni-
dades de producción (de grandes

Cultivos Producción promedio (Mt)* Rendimiento promedio (t/ha)
1986-90 1991-00 2001-10 2010-18 1986-90 1991-00 2001-10 2010-18

Viandas 989 1 291 2442 2 558 5,8 5,3 7,6 8,5
Hortalizas 577 788 2965 2 371 6,4 6,3 11,6 11,9
Arroz 510 395 519 533 3,3 2,5 3,1 3,4
Maíz 43 131 336 382 0,7 1,2 2,3 2,4
Frijol 13 32 103 134 0,3 0,4 1 1,1
Total 2 132 2 637 6 365 5 978

% reducción respecto a 86-90
Insumos 1986-90 1991-00 2001-10 2010-18 1991-00 2001-10 2010-18
importados
(Mt)
Combustible** 580 364 198 161 33 66 72
Fertilizantes*** 860 241 110 219 72 87 75

Tabla 1. Comportamiento de los principales indicadores de producción
y eficiencia de cultivos principales de la Canasta Básica cubana

* ONEI (2019) Series estadísticas Agricultura 1985-2018
** MINAG (2020) Informe Departamento de Energía MINAG
*** MINAG (2020): Informe de Departamento de Suelos y Fertilizantes
**** ONEI. Anuarios Estadísticos de Cuba Sección Externa 1989, 1997, 2000, 2005,
2010, 2018
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empresas a cooperativas y estas
en unidades y fincas).

• Incremento del número de perso-
nas que administran las tierras (de
planes y decisiones de una o va-
rias personas para toda la empre-
sa, a descentralización hacia jun-
tas directivas de cooperativas y
administradores de áreas o fincas).

• Realización de prácticas apropia-
das a las características de las uni-
dades de producción y no desde
cartas tecnológicas de aplicación
general.

• Adopción de prácticas que redu-
cen la demanda de insumos (bue-
nas prácticas de producción basa-
das en tecnologías de proceso y no
de insumos).

• Incremento en la producción de
biofertilizantes y bioplaguicidas.

• Integración de varias fuentes de
energía con énfasis en el biogás y
la energía eólica.

• Mayor aprovechamiento de la su-
perficie cultivada (policultivos, rota-
ciones).

• Resiliencia creciente a los efec-
tos del cambio climático y de los
eventos bioclimáticos adversos ex-
tremos.

• Restablecimiento de equilibrios
naturales a partir de los efectos
acumulativos de estas prácticas

* Asociación Cubana de Técnicos Agríco-
las y Forestales (Actaf).
** Universidad de La Habana (UH).

agroecológicas (vida del suelo, po-
linizadores y enemigos naturales
de plagas).

• Adopción de políticas y programas
oficiales favorables (agricultura ur-
bana, suburbana y familiar, fincas
agroforestales, fincas integrales de
frutales, plan de soberanía alimen-
taria y educación nutricional, polí-
gonos de suelos, entre otros).

• Intensa actividad de capacitación y
de innovación tecnológica (centros
de ciencia, universidades, ONG cu-
banas, colaboración internacional,
entre otros).

Estos resultados evidencian que
la agricultura que hoy ocupa alrede-
dor del 80 % de las tierras estructu-
radas en diferentes tipos de coope-
rativas y el privado, a pesar de
poseer un bajo capital físico y finan-
ciero, está demostrando una mayor
eficiencia productiva, económica y
energética, además de garantizar
más del 70 % de los alimentos que
se consumen. Es en estas tierras
donde actualmente se pueden apre-
ciar diferentes grados de adopción
de la agroecología.



Encuentre en distribuciones vertica-
les y horizontales (de izquierda y de
derecha), las siete unidades bási-
cas del Sistema Internacional (SI).

Haga coincidir cada concepto de
la columna derecha con su corres-
pondiente en la izquierda.

Prefiera los aceites vegetales.
¡La manteca es más costosa para su salud!

Animal
Árbol
Arbusto
Bebida
Ciencia
Fruta
Mineral
Oficio
Unidad
Utensilio
Vegetal
Vianda
Vitamina

188 Cada hombre que haya amado verdaderamente
podrá pensar que no ha vivido en vano. Andrés Holguín
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Melocotón
Amatista
Espátula

Orfebre
Chivo

Mango
Lorca

Tomate
Grúa

Meteorología
Guanabacoa

Mol
Pasteur

• Comprende el funcionamiento y
facilita las funciones ecológicas en
los agroecosistemas, incorporando
metodologías apropiadas para el
abordaje de la complejidad tecnoló-
gica y socio-ambiental, y la ética como
valor trascendente e importante.

• Propicia las investigaciones de
los sistemas alimentarios con enfo-
que holístico, que reconocen los sa-
beres locales y la cultura campesina
y los integra en investigaciones trans-
disciplinarias.

• Respeta la diversidad en térmi-
nos de género, generacional, raza,
orientación sexual, religión y de cual-
quier otra índole, lo que crea oportu-
nidades y promueve la solidaridad, el
compromiso social y el debate entre
personas de diversas culturas y po-
blaciones rurales y urbanas.

• Aumenta la autoestima, el senti-
do de pertenencia y la autonomía co-
munitaria, al potenciar los medios de
vida y la dignidad e incrementar la re-
siliencia socio-económica.

• Favorece la gobernanza descen-
tralizada y una gestión local flexible
de los sistemas alimentarios.

• Precisa de la existencia y articu-
lación de un conjunto de políticas pú-
blicas complementarias y la transver-
salización de sus principios en el
sistema nacional de educación.

Viene de la página 177.

Hacia la Política
para la Agroecología

en Cuba
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Sería bueno en cada municipio un
pequeño laboratorio donde el agricul-
tor pueda hacerle pruebas a los sue-
los de su finca para saber cuáles son
las carencias minerales.

Por ese simple hecho (en aparien-
cia) padecen de enfermedades plan-
tas, animales y personas a tal mag-
nitud que tal pareciera que eso es
desconocido. Recomiendo leer el li-
bro Panes de piedra, del científico ale-
mán Julius Hensel (Leipzig 1898),
escrito hace más de cien años. Quien
hable de agroecología puede tenerlo
de cabecera, lo recibí como tesoro de
las manos de quien más lo defiende,
el maestro Jáiro Restrepo.

En los suelos tabacaleros cuba-
nos, por siglos se ha estado produ-
ciendo tabaco y ahí mismo todo tipo
de cultivos. Es una norma de siglos
también comenzar la preparación de
estos suelos a más tardar en marzo
para sembrar en noviembre, toda la
primavera dando labores hasta con-
vertir el suelo casi en harina (ocho o
nueve meses) para que el tabaco
obtenga la calidad deseada.

La Finca del Medio se encuentra en
una zona que se convirtió en un fraca-
so agrícola por la erosión de los sue-
los, ya hoy no queda otra que comen-
zar de cero, ni suelos ni agricultores.

Hay que remineralizar los suelos
porque desde la finca, si los minerales
están en falta, también estarán ausen-
tes en el estiércol como biofertilizan-
tes, en el compost, la lombricultura.

No habrá agroecología sin mine-
ralización, por ahí tendría que empe-

zar la idea en los suelos cubanos con
el 75 % de deterioro. La materia orgá-
nica no es el problema, se puede pro-
ducir en grandes cantidades en cual-
quier parte del Caribe.

Se pueden fermentar harinas de
roca en los biodigestores. Cuando el
agricultor sepa los minerales que le
faltan en sus tierras por pruebas de
laboratorio y estos puedan ser resti-
tuidos, entre otras buenas ideas apli-
cadas, podría decirse que la agricul-
tura sin venenos ni herbicidas, es una
realidad; sin mineralización, no.

Veo la defensa de la agroecología
en Cuba en las vías no formales (an-
tes de comenzar en primer grado) por
personas alfabetizándoce a los 60
años. Se está jugando con el tiempo
y las últimas oportunidades geológi-
cas y humanas para el verdadero di-
seño de una agricultura cubana, la de
los pequeños agricultores, los que
producen el 80 % de los alimentos
de los calderos.

Apostar por lo contrario no es ni
inteligente, ni justo, ni económico y
menos verdaderamente cubano.

Por José Antonio Casimiro González*

* Agroecólogo y pequeño agricultor de la
Finca del Medio, del municipio de Taguas-
co, Sancti Spíritus.

Mueve
tu agua
con molinos
de viento
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Hace ya dos años estoy «nadando»
en el mundo del agua marina y quie-
ro compartir mi experiencia acerca de
cómo cocinar con agua marina, sus-
tituyendo al máximo la sal común de
nuestra dieta.

La hidratación a la que se some-
ten los alimentos cocinados con agua
marina hace que no pierdan todas las
sales y oligoelementos que contie-
nen. Algo que no se consigue con
agua y sal, ya que la sal común solo
les aporta cloruro sódico. Por lo que
al cocinar con agua marina se realza
el sabor propio de cada alimento y se
mantiene la textura idónea, aumen-
tando su calidad nutricional.

La alcalinidad del agua de mar y
su magnesio tienen efectos bacteri-
cidas y ayudan a eliminar la bacteria
Helicobacter pylori, la principal cau-
sa de las úlceras estomacales que
infecta a cuatro de cada diez perso-
nas. Al cocinar con agua de mar apor-
tamos esa alcalinidad, magnesio y
otros elementos químicos a nuestro
organismo, que nos ayudarán a evi-
tar las úlceras del estómago.

La salinidad del agua de mar re-
sulta de la combinación de diferen-
tes sales, entre las que se destacan
los cloruros, carbonatos y sulfatos. El
cloruro de sodio, más conocido como
sal común, es la predominante, lle-
gando a ser el 80 % de todas las sa-
les disueltas en el agua de mar.

Aunque la cantidad de sal difiere
mucho entre los diferentes mares y
océanos, la salinidad del agua de mar

tiene una proporción media aproxi-
mada de 36 gramos por litro de agua.
Esto, en términos prácticos, equivale
a que una taza de agua de mar con-
tiene dos cucharaditas de sal fina.

A la hora de cocinar con agua de
mar, estas son las proporciones que
debemos tener en cuenta:

• Para los mariscos: 100 % agua de
mar.

• Para el pescado: 25 % agua de
mar, 75 % agua dulce.

• Para las viandas: 25 % agua de
mar, 75 % agua dulce.

• Para las verduras y legumbres: 25
% agua de mar, 75 % agua dulce.

• Para la carne y la pasta: 25 % agua
de mar, 75 % agua dulce.

• Para el arroz: 30 % agua de mar,
70 % agua dulce.

• Para el pollo: 30 % agua de mar,
70 % agua dulce.
Observaciones:
Los frijoles se cocinan en agua

dulce y antes de sazonarlos se aña-
de agua de mar a gusto, igual que a
la sopa.

Para la tortilla se añade una cu-
charada por cada huevo.

* Licenciada en Información Científico-Téc-
nica y Bibliotecología. Estación Experimen-
tal de Pastos y Forrajes Indio Hatuey.

Por Tamara Tur*

Las frutas aportan
más vitaminas

que las enciclopedias;
pero las dos, en sinergia,

son la mejor levadura.



Pastos y Forrajes es una revista edi-
tada por la EEPF-IH, y su misión es
difundir resultados de investigación,
desarrollo de tecnologías e innova-
ción, relacionados con el sector agro-
pecuario. Está indizada y registrada
en SciELO, SciELO Citation Index
(Web of Science), Electronic Journals
Index (SJSU), Redalyc, CAB Abs-
tracts, PERIODICA (México), AGRIS
(FAO), BIBLAT (Universidad Autóno-
ma de México) y Open Science Di-
rectory, entre otros directorios. Pas-
tos y Forrajes está diseñada para
investigadores, profesores de univer-
sidades e institutos, empresarios
agropecuarios, organizaciones que
fomentan el desarrollo rural, deciso-
res vinculados al sector agropecua-
rio, campesinos y productores agro-
pecuarios nacionales y extranjeros.

Empanadillas
Ingredientes para 8 unidades

Harina de trigo 160 g 1 taza
Sal 2,5 g 0,25 cdtas.
Agua 45 mL 3 cdas.
Vino seco 30 mL 2 cdas.
Azúcar moreno 28 g 2 cdas.
Aceite 85 g 5 cdas.
Salteado de vegetales 80 g 0,35 taza
Aceite para freír

P R O C E D I M I E N T O :
1. Cernir la harina con la sal. 2. Ela-
borar un almíbar ligero con el agua,
el vino seco y el azúcar. Refrescar.
3. Echar la harina en un recipiente
apropiado y formar una especie de
volcán. 4. Verter el almíbar y el acei-
te en el centro, y unir con suavidad;
amasar bien y dejar reposar durante
quince minutos. 5. Dividir la masa
en ocho porciones, estirar cada por-
ción con un rodillo o botella, marcar
con un platico de café, recortar, echar
un poco del salteado en el centro,
doblar el disco, cerrar y marcar los
bordes con un tenedor. 6. Freír las
empanadillas en aceite bien caliente.
7. Escurrir y colocar sobre papel ab-
sorbente para disminuir el conteni-
do de grasa. 8. Servir, preferiblemen-
te calientes
Nota: El salteado puede estar consti-
tuido por acelga, zanahoria, papa,
remolacha, habichuelas, pimiento,
cebolla y tomate, entre otros vegeta-
les. Generalmente se agrega una cu-
charadita de polvo de hornear duran-
te la conformación de la masa. Las
empanadillas también se pueden re-
llenar con otros ingredientes.

191A los empresarios les gustan las asambleas
porque ellos las inventaron. George Bernard Shaw
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Animal: Chivo. Árbol: Mango. Cien-
cia: Meteorología. Científico:
Pasteur. Equipo: Grúa. Fruta: Me-
locotón. Mineral: Amatista. Muni-
cipio: Guanabacoa. Oficio: Orfe-
bre. Poeta: Lorca. Unidad: Mol.
Utensilio: Espátula. Vegetal: Toma-
te.



Roberto Manzano Díaz*

* Tres textos breves de Félix Guerra (Esmeral-
da, Camagüey, 1938), del poemario Casa si-
deral (EdicionesMonte, 2021), corroboran que
este poeta continúa «perteneciente a una
galaxia poblada de más planetas, lunas, so-
les, meteoros, etc. Y todos con sus propios
días, noches y amaneceres».

Félix Guerra Pulido*

Individuo

En el peor instante
una poderosa fatiga
me sostiene.

Historia

Pierdo un pie al cruzar el río,
luego extravío el río
al internarme en la ciudad.

Ofelia (vital)

A menudo ella es más rápida
con el puñal
que yo con las heridas.

192 Admitamos que la primera vez se ofende por ignorancia;
pero creamos que la segunda suele ser por villanía. Ingenieros
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El Buen Vivir es una filosofía exis-
tencial, un horizonte utópico, una fuen-
te de inspiración ética, estética, espi-
ritual y biocéntrica para la concepción
de modos de vida otros, o sea, otras
formas colectivas de ser y sentir, pen-
sar y actuar, producir y consumir, co-
municarse y relacionarse con la so-
ciedad y la naturaleza. El Buen Vivir
nos instiga a imaginar el mundo que
queremos para transformar el mun-
do que tenemos bajo otros valores y
principios que nos guíen en la cons-
trucción de un mundo donde quepan
todos los mundos humanos y no hu-
manos.

Para construir el Buen Vivir en el
mundo rural, el desarrollo territorial
contribuye a la construcción de la feli-
cidad de comunidades rurales y a la
sostenibilidad de sus modos de vida.
Así, un modo de vida rural pasa a ser
percibido y manejado como una
filosofía comunitaria de ser y sentir,
pensar y actuar, producir y consumir,
comunicarse y relacionarse con la
sociedad y la naturaleza. Ese proce-
so exige, entre otros factores estraté-
gicos:

1. Un conjunto de políticas públicas,
concebidas, implementadas y
coordinadas bajo el liderazgo del
Gobierno, orientadas a la construc-
ción del Buen Vivir rural.

2. Una matriz institucional implica-
da en la gestión del desarrollo te-
rritorial, actuando bajo las premisas
de esas políticas.

3. La movilización de las ciencias
agrarias y sociales implicadas en

la generación y apropiación de in-
novaciones relevantes para la
sostenibilidad de todas las formas
y modos de vida humana y no hu-
mana en territorios rurales.

4. La generación y apropiación de
conocimiento localmente compro-
metido con la felicidad de las co-
munidades rurales y la sostenibili-
dad de sus modos de vida.

* Ingeniero Agrónomo brasileño con Maes-
tría en Sociología de la Agricultura y Ph.D.
en Sociología de la Ciencia y la Tecnología.

Por José de Souza Silva*



(Ver el reverso de la cubierta)




	Bio+Energía 1 Reverso1 Web.pdf
	Página 2

	Bio+Energía 1 Reverso2 Web.pdf
	Página 3


